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LA ORACIÓN PERSEVERANTE

JOYA BÍBLICA

“Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el 
Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por 
todos los santos” (Efesios 6:18).

PREGUNTA
¿Qué instrucción se da sobre la perseverancia y el fervor?

RESPUESTA
Orar siempre: “Sin oración incesante y vigilancia diligente corremos el 

riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del sendero recto. Nues-
tro adversario procura constantemente obstruir el camino al propiciato-
rio”. El camino a Cristo, p. 95.

Que nada entorpezca: “Que ninguna cosa, por preciada que sea, por 
amada que sea, absorba vuestra atención y vuestros afectos, os desvíe 
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del estudio de la Palabra de Dios o de la oración sincera”. Testimonios para la iglesia, tomo 
8, p. 60.

“La santidad no es arrobamiento: es una entrega completa de la voluntad a Dios; es 
vivir de toda palabra que sale de la boca de Dios; es hacer la voluntad de nuestro Padre 
celestial”. Los hechos de los apóstoles, p. 42.

La oración ferviente es eficaz: “Siempre más fuerte debiera ser nuestra confianza en 
que el Espíritu Santo estará con nosotros, haciéndonos puros y santos, tan íntegros y fra-
gantes como el cedro del Líbano”. Obreros evangélicos, p. 287.

“La oración que proviene de un corazón sincero y creyente es la oración eficaz y fer-
vorosa que puede mucho. Dios no contesta siempre nuestras oraciones como nosotros 
lo esperamos, porque tal vez no pedimos lo que será para nuestro mayor beneficio. Pero 
en su sabiduría y amor infinitos, él nos dará las cosas que más necesitamos”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 4, p. 523.

Dejarle los resultados a Dios: “Dios puede cumplir en cualquier momento lo que 
promete, y la obra que �l ordena a su pueblo que hagaǓ puede realizarla por su medio”. 
Consejos sobre la salud, p. 375.

“Es mejor para nosotros que Dios no conteste siempre nuestras oraciones en el tiempo 
y la manera que nosotros deseamos”. Ibíd., p. 375.

“Nuestras peticiones no deben cobrar forma de órdenes, sino de una intercesión para 
que él haga las cosas que deseamos que haga”. Ibíd., p. 376.

Un ejemplo de oración perseverante: “En el día del Pentecostés el Infinito se reveló a 
la iglesia poderosamente….

“Los corazones de los discípulos se hallaban embargados de una benevolencia tan 
plena, tan profunda, de tan amplio alcance que los impulsó a viajar hasta los confines de la 
tierra para testificar: ‘No permita Dios que nos gloriemos sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo’”. Testimonios para la iglesia, tomo 7, pp. 32, 33.

“Mediante la oración sentida y perseverante obtuvieron el don del Espíritu Santo, y 
luego salieron cargados con la responsabilidad de salvar almas y colmados de celo a ex-
tender los triunfos de la cruz”. Ibíd., p. 33.
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“¿No ha de venir hoy también el Espíritu de Dios, en respuesta a la oración perseveran-
te y sentida, para llenar a los hombres de poder?” Ibíd.

“En la actualidad es tanto más esencial que el Señor haga por su pueblo lo que hizo en 
el tiempo pasado”. Ibíd., p. 34.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Si de cualquier manera nos resulta difícil seguir el plan de Dios para nuestra vida, en-

tonces debemos ser diligentes en la oración constante y perseverante.

No hay problema físico, mental, emocional o espiritual que la oración no pueda curar. 
La oración ferviente y sentida de fe creyendo que nada es imposible para Dios debe venir 
de lo profundo de nuestro corazón. Entonces él atenderá todos nuestros pedidos.

Cuando nuestro corazón y nuestra mente están completamente unidos con la 
Trinidad, entonces el gran poder de Dios será manifestado igual que enȀ �¥ 
ǛI�¬É��²ÃÉ�ÃǛǘ Dios moverá cielo y tierra para responder la oración ferviente y sentida 
de fe, pero nunca si es presuntuosa o egoísta o egocéntrica.

Amoroso Señor Jesús, por favor, ayúdanos a unirnos y a dedicar nuestras manos, 
corazones, mentes y todo lo que somos y tenemos ¼s¿s ti. Que tu Espíritu Santo pueda 
fluir �¬ medio de nosotros sin restriccionesǓ con amor y compasión por los hambrientos, 
los necesitados, los enfermos y los sufrientes.
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